A MEDIA TARDE MUERES

A media tarde mueres, Jesús,

cuando madura el día

y la luz persevera,

cuando todo se mueve,

genera y multiplica.

Que el tráfago, Señor,

no ensordezca los ojos

que vienen a mirarte,

ni te oculte el susurro

de la oración callada.

A media tarde estamos, Jesús,

al pie de tu hora decisiva,

con María y con Juan,

con los pobres del mundo,

ateridos de cruz y de misterio.

Que el día, aún luminoso,

no olvide la terrible sombra

del calvario,

ni cierre, prematura,

tu herida sustanciosa

que vierte sangre y agua

a nuestras horas.
Amén.
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